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Arley Calderón se convirtió en el primer medallista de la delegación cubana. 

Milena aportó también a la relevante actuación de los remeros de la 
isla en Santiago de Chile.

Actuaciones descollantes que se 
ilustran en el medallero, desempeños 
plausibles aun sin preseas en el pecho 
y notas decepcionantes marcan el 
rumbo de Cuba, pasada ya algo más 
de la primera semana de los XIX Juegos 
Panamericanos en Santiago de Chile.

En el caso de la delegación de la 
isla, lo primero que debe destacarse 
es el desempeño de quienes, en una 
competencia difícil y muchas veces 
desigual para los cubanos, que enfren-
tan obstáculos de todo tipo en medio 
de la compleja situación que vive el 
país, han logrado subir hasta el podio 
para mantener a Cuba en el segundo 
tramo del medallero, si consideramos 
ese segmento el que se ubica detrás 
de los primeros puestos.

Y en ese escenario descuellan des-
de el esperado título de Leuris Pupo, 
quien no cree en ausencia de balas para 
entrenar y compite siempre en estado 
sublime para no hacer quedar mal los 
pronósticos y responder a la alcurnia 
que le rodea como titular y subtitular 
olímpico, hasta el increíble bronce 
de Taymara Oropesa, quien regaló la 
primera presea cubana en la historia 
panamericana en un deporte “naciente” 
para nosotros como el bádminton.

Con las letras del coraje y el cora-
zón ha de escribirse la hazaña de los 
muchachos del ocho con timonel mas-
culino, quienes le sacaron a la  Laguna 
Grande San Pedro de La Paz, quizás, el 
oro más impensable y estremecedor 
de los conquistados hasta ahora en 
la regata más difícil del remo y ante 
embarcaciones favoritas como las 
de Estados Unidos y Chile. Cuenta la 
prensa acreditada que antes de salir 
hicieron un pacto, pues cuatro de ellos 
habían perdido por un percance del 
bote. Entonces, se dejó escuchar una 
frase mambisa: “Aquí no hay flojera, 
aquí hay cojones”. Así dignificaron el 
remo, que ha aportado, como deporte, 
la mayor cantidad de preseas hasta 

Milena Venegas inauguró 
el medallero espirituano en el 
adiós del remo panamericano 
para enaltecer el desempeño 
de los nuestros en el escenario 
chileno.

Tuvo que remar varias ve-
ces entre clasificaciones y fina-
les, hasta que la persistencia, 
con ayuda colectiva, le abrió las 
aguas a una medalla de bronce 
en el ocho con timonel mixto y 
sumar así su tercera presea del 
mismo color en Juegos Pana-
mericanos, pues ya acumulaba 
dos de Lima 2019.

La jatiboniquense accedió 
a otras finales: la del cuatro 
pares de remos cortos feme-
nino, donde quedó quinta, y la 
de doble par de remos cortos.

Al borde del podio quedó 
la nadadora Lorena González, 
como parte de la cuarteta del 
relevo 4x200 metros libres, 
que ancló en el cuarto lugar. 
Y eso, entre sirenas de calibre 
de la región, le añade signos 

de admiración a su 
desempeño. Ella 
y las muchachas 
nadaron mejor que 
nunca para estam-
par tres récords 
nacionales (ade-
más en el 4x100 

metros libres y 4x100 metros 
combinado).

De quienes han competido 
hasta ahora, quiero desta-
car a Diosger Escobar, quien, 
pese a regresar sin medallas 
y relegado a puestos con los 
que él mismo no concuerda, 
dio una lección de tenacidad 
y valor cuando se levantó de 
una lesión estrepitosa que le 
afectó la espalda, el pie y los 
talones, minutos antes de salir 
a las exigentes pruebas del all 
around y, no solo pudo vencer 
las seis, sino que terminó sus 
presentaciones con un séptimo 

puesto en las barras paralelas.  
Del resto de los atletas 

que terminaron ya sus pre-
sentaciones, la tiradora Lisbet 
Hernández no pudo acceder a 
las finales en ninguna de las 
modalidades en que intervino: 
el fusil a 10 metros y el 3x20 
a 50 metros, tanto individual 
como por equipos.

De sus primeros combates 
no pudieron pasar los boxea-
dores Jorge Cuéllar en los 71 
kilogramos y Alejandro Claro, en 
los 51, aunque en el caso de 
este último fue víctima, al pa-
recer, de un despojo por parte 
de los árbitros. 

El gimnasta José Carlos 
Escandón fue sexto junto a 
Escobar en la competición por 
equipos.

Como integrantes de los 
elencos con peor desempeño 
en la cita regresan el pelotero 
Yankiel Mauris y la voleibolista 
Lianet García Anglada, esta últi-
ma informada en la delegación 
ya cuando competía en Chile, lo 
mismo que Adrián Goide, que 
defenderá la net del equipo 
masculino y no Brayan Francis-
co Valle García, quien aparecía 
en los listados hasta hace 
poco. Otro de los “aparecidos” 
de última hora en la avanzada 
espirituana es Sergio Alejandro 
Pérez García, en los novedosos 
deportes electrónicos.

Más de la mitad de los 
coterráneos se mantienen en 
suelo andino, unos en plena 
competencia, como las repre-
sentantes del hockey sobre 
césped, y otros por entrar, como 
los de atletismo, patinaje, polo 
acuático, softbol y tiro con arco.

Todo cuanto se sabe es que 
el botín no debe ni rozar lo con-
seguido en Lima 2019, cuando 
Sancti Spíritus aportó una meda-
lla de oro, cuatro de plata y cinco 
de bronce.

Cuba entre actuaciones 
descollantes y decepciones

La delegación caribeña ha transitado por desempeños destacados y por otros que 
han dejado mucho que desear

Sancti Spíritus marcó 
en el medallero

La remera Milena Venegas obtuvo bronce en 
la modalidad de ocho con timonel mixto

ahora, aun cuando quedó por debajo 
de Lima 2019.

En el segmento de los buenos 
aportes se inscriben las pesas, tanto 
por su primer oro de la delegación por 
intermedio de Arley Calderón, de los 
61 kilogramos, como por la plateada 
de Juan Carlos Zaldívar, la de bronce 
de Olfides Sáez y los desempeños 
de casi todos los hombres y mujeres 
que, en medio de una lid altamente 
competitiva con forzudos de alto cali-
bre, se levantaron sobre los registros 
personales que trajeron hasta aquí 
para mostrar el espíritu de superación 
que se les pide a los atletas. 

Entre quienes respondieron a las 
expectativas ante de los Juegos Pana-
mericanos se inscribe la ciclista Arle-
nis Sierra, con su plata solo superada 
por una corredora norteamericana que 
le gana en ranking.

Plausibles también resultan los 
bronces del taekwondo, la épica de 
los voleibolistas de playa y —¡cómo 
no!— la actuación de los boxeadores, 
que oxigenaron el medallero, aunque 
ya no de la manera arrasadora con 
que solían hacerlo. 

Fuera de las medallas, como sucede 
casi siempre, varias actuaciones recon-
fortan, porque denotan cuánto esfuerzo 
y tenacidad hay detrás del acto de luchar 
de tú a tú con rivales que, tal como se 
han visto, son superiores. ¿Cómo des-
cribir el cuarto lugar de Marcos Antonio 
Rojas en el pentatlón moderno, que le 
valió el boleto a París 2024? 

Merecen la reverencia —a pesar 
de las expectativas que generaron 
los títulos centroamericanos—, las 
nadadoras, quienes hicieron lo me-
jor de su vida para arrancarles tres 
récords nacionales a las piscinas en 
tres finales “múltiples” y un cuarto 
lugar en el relevo 4x200 libres. 

Para no salir del agua, en esa lista 
se inscriben los clavadistas de ambos 
sexos, quienes llegaron a varias finales 
y arañaron el podio al alcanzar varios 
cuartos lugares. Y en esta disciplina ha 
de escribirse con letras de admiración 

el desempeño de Luis 
Gustavo Cañabate, quien 
apenas en noviembre de 
2022 sufrió un accidente 
casi mortal cuando cayó 
de un tercer piso en es-
tado de sonambulismo 
y ahora ganó la medalla del valor, solo 
por su fuerza para levantarse, competir 
y además lograr un sexto escaño. 

Tales actitudes contrastan con 
otras. A esta altura casi parece seguidi-
lla volver a martillar, pero este resumen 
me obliga a remarcar la “goleada” del 
equipo de Brasil al Cuba de béisbol. 
Por pobre que sea el desempeño de 
otros deportes en la cita chilena, creo 
que nada podrá superar a este suceso 
como el más decepcionante de la vede-
te de nuestros deportes, que solo fue 
capaz de ganar un partido y se quedó, 
como en Lima, fuera del podio cuando, 
en papeles y en compromiso, parecía 
tener para más en un torneo donde 
faltaron tres potencias de la región. Y 
eso que, entre lo peor de Cuba en la 
competencia, tuvo un “fuerte rival” en 
el voleibol femenino, equipo que no fue 
capaz de ganar un set.

El resto, desde mi modesta opinión, 
se ha comportado en el rango de lo 
esperado, incluida la gimnasia artística 
que, al margen de que la severa lesión 
de Diosger Escobar le impidiera mejo-
res saldos, el nivel exhibido y las pun-
tuaciones logradas por los rivales dicen 
que una medalla era tema complicado.

A Cuba le queda el mejor tramo 
de su carretera competitiva. Están por 
entrar en acción varios de los deportes 
llamados a sacudir el medallero, entre 
ellos el judo, el canotaje, el atletismo y 
la lucha, que cerrará el telón, algo como 
para mantener en suspenso a quienes 
han seguido palmo a palmo estos Jue-
gos, un bálsamo en estos días.

A propósito, los primeros compa-
ses dicen que Chile va aprobando el 
examen y que del medallero ni siquiera 
asombra el repunte de México, que tie-
ne de rodillas al gigante sudamerica-
no, aunque queda historia por contar.


